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n
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SZ trró»}o  cad to n l ee Qemb» » 
e&cto «obro ima b&se ampAia y 

-adoG ^ aáxdxsóásk paia et cnnba 
£ n  cad& beta ilró  ex irtÁ n  

ocgKoizadas pcw coiape% 
ooQ dos grados; uso , pan . 

que DO sabían leer n i esy 
oiró , pena k e  ouo quedan 

períecckoiar sus eleoieatalee coco- 
cájpifiatce. Loe proíeairoe erso 
aqúdlce eam»radae gue poseían 
cn a  eu ltura un poco ^ v a d a , par- 
Bfcnpendo teq^bién e s  eilo loa de 
legados poaítacos. A  estas escuelas 
o/qidi»» taiQibián algunos oocipañe- 
709 de> ^™duación; s^rgeotoa, co­
bo», e t c . ;  unos, para aoromfcT; 
0(105, p a n  partic ipar eo ia  e a » .

P a ra  la  xatyos eBcac¿a ¿ e  estas 
esesuelae, y  con objeto dc qua k c  
maztdob ooQpreodfaeen su impor< 
rancia y  ae pceosupasen de su  buen 
funeiop&inieato. se lee d ió  ua oa- 
r ic te r  o&ñai, y en las órdenes del 
drá de los bat^ ones ee aeftataban 
las ñone  <de estuclo.

J^as b ib !»tecas tam biéa estaban 
oreadas en los batallones, y  por 
nompañias. Occssietaac en unas ma- 
kitae portebbros, fáczlmeoi» frans- 
pcrrátúee. £ n  e ílse , además <rá ooo. 
tener los librag dg lae esoutíaa, im- 
brá IkTTCS de carróber socrál y  po* 
Stíeo, Eb ice  sobre ía  Ikrviduciró  
rusa , t&roe ciraitíÉcca. Su  funci<v 
sam isa to  Se llevaba de te siguiente 
flaru» : OOM objeto de que todos los 
Ebldsdoe ee acostun^rosen a cui< 
dar rá büiáioteca y  tw nasea cariño 
'a Iqb IS jtos, so nombraba todos los 
dráe. y  per medio ró  la  orden dei 
drá de rá com próla , un rábliotaca- 
zk>. Loe Ifcrce no eran leídos io* 
i^víróaim ec.to, sboo oolectivamoQ' 
Ae, por medio de pequ^os grupos. 
‘TTn soidsdo le rá  y  expbceba & k e  
'rdeutés t í  8%D^csdo d t í libto. Bn 
;« to  partropabe tambiéo e l d tíega. 
do poléiáoo y  a  voces tam biéii t í  
«omissrio. l^ tn b sQ  se daba partí* 
cápadón a los oficiales y  sargentos.

Loe periócicoe muxBáée, que baa 
dado US resultado magidSco desde 
t í  punto de viéte de hacer nacer 
en los etídadoe t í  estím ulo en to­
das eus acctames, d iscqúina, aseo, 
etc-, has sido tartírién  ona
m e ayuda para, ua cu ltu ra  d tí conj < 
bstier.te . Oada beteíDón tecrá seis 
periódicos:  upo, cemsral, y  los otrus, 
por comprórá. S&tsbaa hetíios por

loo pro¡úo9 soMadcis. Bartím ptíjan 
los mandce, y  en eSce ee refieja- 
ban d s  una íonoa c iara la  psicolo­
gía de cada bombes dg la  craipa- 
rá'a. t í  tercer batallón de la  bri< 
gada se dió t í  c r ^  de eoidados que 
EO sabrán lee;; n i escribe? entrariee 
un eatíiaiaso ta l, que promroban 
poner todo su empróo en aprender 
algo de lectura y  escritu ra , para 
podEr pentúclper en los periódicos.

Se e s tab a  a l mrámo tiempo us 
praiódioo de rá brigada, en t í  cual 
escribían todos k s  soldados, ios de­
legados, comisarios y  m enrót.

LUÍS Diez Pérez

Nadl? qa’sre bs b - 
Eisfss esaüiüptHGdss 

por Burgas
LO K D E E S. —  Hasta Gibraítax 

Ilegim reíemnciae del malescw que 
reina en toda la zona cspoñcAa an­
dante OOP aqutírá plaza, pues t í  co > 
mercáo y  t í  vociitdario ee zesrátoa, 
espeeitíll^OT3to t í  primeco, a acep­
tar itw bkíletee estampillados pOT la 
Junta de JBurgcs.

Bs<race rer qiro ea ha dado e l ca­
so de qce bErátee BStiredos dtí Ban. 
eo Efapañod ds Crédito de aquella 
mefcs fciocáosa. ee rteg&rmi más 
tarde a temarios eo  diabo estable' 
cimiento bexecaiio. In t ím en te  ha 
octBTÍdo este hecho en sumerosos 
oomereáos.

Exráte gran inqnieiud & i toda rá 
zona española aate la pronta dr- 
eulación de loe nuevos hi!lste& qt>e 
tiav emstido loe faeeioeoe en Bur­
gas, sn suEiátudtíi de los estaro- 
psirádoe. Nadie está dispues-o s 
aceptarlos, y  desde luego sufrirán 
una gran depreciación a l canjear- 
ks.

TAJESE
i M A i i f f i S

Yo bsrsfGrm h  bnufero de v̂ êstrs kie- 
peüsderick, n@s dice Pjieda

Inm ediatam ente rá hemos cono­
cido. Su a lta  rodeta de pelo, su 
vestido de alto y  estrecho ta lle , 
sus andares silenciosos, eu figura 
que parece uns estam pa áe época, 
nos han permitido recoaocer a 
M ariana Pinedo.

5Í03 habla de su v id a , nos cuen­
ta  en qué íorm a tenía que trabajar 
para k^ rar v iv ir  e lla  y  sue rájoe. 
Nos cuenta también loe ratos pa­
sados, de noche, cuando bordaba 
la  bandera que iba a  ondear de­
lante de loa trabajadores, omno 
símbolo de su lucha contea la  t i ­
ranía.

—H a y  que v iv ir  aquellos mo­
mentos para podw hablar de elloe 
— nos dice— . B n  sSenclo, para no 
despertar a  m is hijos, yo bordaba 
durante toda la noche, con el deseo
L rá kusiÓD de ver pronto a aque- 

basdera delante de todos loe 
oprimidos, como' promesa de 
v^ a  m ejor, más rás

vi-
jH o y ,

mujeres que qc isrcn  ded'icor su 
da a  1a lucha , tienen adonde Ao­
var a  eus hijos para que los ali- 
mMiten y  eduquen! Y o  no, por eso, 
sólo en loe ratos que hurtaba a mi 
trabajo podía dedicarma a bordar, 
eampíiendo e l deber s  que me ha­
bía comprometido.

P IC O T A Z O S
Franco  se deja el bigote a lo 

H it ie r . ¿Se  eníabará Muoso- 
irái y re obligara a  aícitarae? 
¿O  el aleitado será Caáane-
Ufe?

Y  a  los meros, ¿se les oWí- 
gará a afeitarse stta «tanta- 
sias:> o a d e ja re  e¡ bigotito 
cbwiotesso?

Van a parecer artas purisi- 
m<ís.

¿Sabéis cómo naman en An­
dalucía a  los requetés? An­
choas rellenas, por lo verde del 
tabardo y la boina roja.

Radio Tetüán Insiste en un 
tem a viejo , con el aditamento 
de nuevos métodos. Se trata 
de que Indalecio Prieto ba pre- 
tendida hu ir, y unos soldados 
ie sacaron del «potente trimo­
tora en que intentaba fU9¡u“S8.

Pero qué m inistres más re­
tesos! No se quieren con­

que no es posiblevencer ds 
escaparse.

« E l general M iaja está dfrí- 
gldo por generaiss ruscss, di­
ce la emisora.

S I, y el írenté de Madrid na 
hecho unas declaraciones di- 
elsndo que Madrid se va a ren­
d ir. o  a l contrario. O ni ¡o uno 
ni lo otro. Estos facciescs no 
saben ío que dicen.

« L a s  noticias propaladas por 
las emisoras rojas, según las 
cuales los m arxistas han ocu­
pado varias v illas cn «! frente 
de Guadaiarara, han sido des- 
mentidas oficialmente por una 
nota tíel cuarte! general da Sa­
lam anca.»

Buéno. Pero el caso es que 
tas vü ias son ya de España.

S in  embargo, hazte hace 
m uy poco, no he eentido ls  afegria 
ds ver a  los teabajadoree doien- 
diendo, con eea m isjns bandera, su 
derecho a  Is  vida, a  rá cu ltu rs , s 
la  it íio id sd , s i  mismo tiempo que 
defienden también eu patria  inva- 
dídajK jr extranjero^.

— £ n  la zona laccioss H®b  resta­
blecido la  antigua bandera bicolor 
de rá monarquía—le  derimoa.

— L a  bandera que presencié 
por últim a vez cuando me ajusti- 
r is ro n . £ d  e í piquete, en un te­
jado, en el balcón de una casa cer­
cana, en cientos de manos de 1a 
embrutecida m ultitud que nos ro­
deaba. B es  noticia me recuerda 
unas parábraa pronunciadas hace 
poco por una señora buchona, en 
ua aeto celebrado hace poco en 
N avarra : «To  soy vuestra M aria­
na Pineda», decía rá aristocrática 
dama mientras manoteaba con sus 

irdesuelos dedos cubiertos de ani- 
.09, dirigiéndose a  un grupo de 

«reauetés y  margaritas».
Yo , que coaócía la  realidad, me 

acordé de la s  TObres muchachas de 
BU taller, inclinadaB eternamente 
sobre 1a labor, perdiendo su be­
lleza y  &□ juventud. EBae «raa 
quienes habían bordado rá bandera.

Y  estoy segura de que si hubie­
sen podido realizar su deseo, e llas, 
ewno yo, bordarían rá bandwa ds 
vuestra independencia.

Ocbdsütns k rd o *  
italoisos re§r€S3fi

ü  S 0  P Z Í S

L O N D R E S .—riDornmiican de Gí- 
bralfer qae, por infcames en'viaifcs 
a dicha plaza de Ca O riB  Bo js de 
L a  L in ea , han pa.'sado por la  rita- 
da tíudad , con rumbo a M'átega y 
procedentes del frente? de Guada • 
la jara , 800 sokiados y  ofiíñaráe rta- 
liatóos heridos. E n  el puerto de 'Má­
laga eobamaréc para au país.

Estampas de Madxid

'Mquí lús héroes  
se íastidmn^^

io  eu apo- 
unetra lia-

Coando íleganrt» a  Madrid e i  
«conserto» eróá en todo 
geo: cañonee, fusfie*, 
doraa y  morteroe escrfoen, soten el 
píntragysina de rá giMira, su m©' 
iodra bórimr». L a  gran ciudad 
—símbcéo de las ciudades grande®—  
eontkurá su vtda cctidrána. Cada 
ciudadano va a cumphr su obbg^ 
tíón sin aüiaracaa. ezn estruendo, 
como corra^iondc a  un buen luoha- 
doc antiráscista.

Un pericsisto hispanoamericano, 
comps'otote <ie,V£rá. por más sd- 
ñas, viene conmigo a rás pameraa 
lineas. Es un petiodráta «cien por 
cien», consa-grado en tím a y 'rida 
a su 'coití©—nuestra coáie— proío ' 
si&i. Apaiae habrá; pero sus ojos 
¿nquietos-esoudziñan. áridos de cap­
tar dotedlas eon loe que pueda «am ­
bientar» sus eiónioas. Sus oádo&ob. 
tán abiertos a todas rás p&rábrsa, 
a todoe loe cuidoa.

BecoíTOmoe rás iortifieacioaes, 
maravülosaa improvisacicmee de su 
Ejéroito, digno de la viotoria. En 
todos eenfidóe pasan patrullas qus 
van a  las avanzadillas o regresan 
de ellae. N i un gesto de temcv en 
loa que van, ni un cansancio « a  los 
que vuelven: seronoe, valerosos, 
enérgicos todos. No hay un solo 
ademán ds jactancia ni un detalle 
acusador de fatiga.

Má compañero los oonfrmprá oon 
mirada en la qu© se —■ jee rá admi­
ración y  e l entusiasmo. Un cScrál 
se nos une. Somos armgos de an- 
tróo,

— Esos mueáiarihos— eos róca, ec- 
ñalando a diez soldados que cami­
nan aieigremente hacia rá retaguar­
dia— han cogido doa ametxadrádorsa 
a la® fasoistae durante rá pasada 
nocd». Son buenos célicos.

L a  patrulla pasa en aquel m o­
mento fronte a noaatnss, y  'los beo- 
vos iutíisdores nos absequrán coo 
un viteaate oj Salud, cansaradaa!»

La coríssía faccia- 
con las ‘ 'nazls“

LO N D R E S.— Ŝs muy oomenta- 
da en Grtealtar rá a ia c e fi ds «y.u- 
ducráse en Algeciras las autorida­
des facciosas y  figursa más o me 
DOS de6t£.csd.:s de los fascistas as- 
pañoles, requetés, etc.

Se señala esto porque en el m- 
tado puerto a-nd-i uz eníran y sa­
lea fracuentemento b'jquee de gu© • 
rra arámanee, cuya oficialidad y 
maricecia scm aoo^doe con grandes 
muestras de aecriirámo por k s  re­
beldes. En eete caso se encumvtrs 
actuslmeme t í  CTUccro getmano 
cDeustchlacd».

Contrastas eetae omabiHdadss 
eon los deatíroe qu© oaceo aque- 
Irás autoridades y  figuras faecutas 
a los marinos ingiescs, como rás ba 
ocurrido hsoe dos o  tres días a  los 
triiralflates dej porieavicmee «G k -  
rius», q i »  para [(Beecrvarse dtí 
fuerte vieíito que corrí» junta t í  po- 
fión ancló en el puerto á© Aiqeci- 
ras, saltando su téipulaeión a tierra 
durante varias iiocas.

L e  ouiaión ingkoa es muC'S'ür» in - 
^gnada ccn esta actitud de las au- 
rifedes faoososaa ospañorás .para con 
sus marinoa.

E l periodár.a mepcano ecorie, a tis - 
facbo. Y  con 'voz ezncckmada nos 
dxe :

—tHwraanos! ¡fiíadrid es ánko 
ea t í  mundo!— y agrega, oon acen­
to  d© íntima «onvisción: —qAquí, 
loa hérods s© fastidian:!

E l oficial y  yo ec«rrtímos tam­
bién. Nueetxo camarsda tiene ra­
zón. En  Medrid, en este Madrid 
serono, vorároso © isquróranteble, 
un héroe, mü béroes, no sen nada 
más que un luchador, mil lucliadio- 
P06. S «  héroe, en Madrid, ee eim- 
picment© ser ecúdado cumplidor de 
sn deber.

Pccqit© Madrid, ejemplo y  sím­
bolo de rá España iDdefrózKhent© y 
libre, tiens tontee bAroes oomo de­
fensores ocupan «US tripohegsa y 
parapetos.

E l  pseblo e^&ñol í ia  tíerceo- 
tratío, a k  Iwgo de estos meses 
de guerra, su prepósito firme e 
irreductible de vencer a  los trai- 
dwes de dentro y  a sus colabc^ 
ratíwes extranjeras, invasores de 
oa tsrritorte que nunca quiso su­
fr ir  yugos extraños. En  esda 
momento, en tedos los aspectos 
de la lucba, ese propósito ba re­
sallado, v ivo , inquieto, arrolla- 
der. Cualquier detalle ha bas­
tado para ponerlo en primer pla­
no de la realidad española. L a  
última— y acaso más d ara  d»- 
mcstradéitoróia sido ia unánime 
respuesta de la juventud al Ua- 
mamiento a filas , dictada por 
el Gobierno del Frente Popular.

En  España, hasta hace peco, 
es decir, m ientras et E jérc ito  era 
iK) coto donde disponían tos «s^  
ñores» privilegiados, to» mozos 
mbutoa i s  prestación del sw vi- 
cio m ilitar. Sus razones tentaa 
para ello. No es que les fa ltara 
patriotismo, amor a  la  tndepan- 
dencia del suelo es que nacie­
ran . No. E ra , simplemente, que 
en los cuarteles reinaba un anv- 
blente irrespirable, de presidio, 
Incompatibie coo la dignidad ciu­
dadana.

Pero sbora, coando ta patria 
tiene en peligro su Independen- 
d a , cuando en los cuarteles no 
bay castas, sino soldados que, 
COSI estas o las otras facultades 
(inherentes al ejercicio ds ta mi- 
siéti que a cada cuai le está en­
comendada), se b tílan  nnidos, 
firm e, súitda, sinceramente, pw  
el anhelo de ser útiles a  la  cau­
sa  común, tes mozos españoles 
han contestado con unanimidad 
confortadora al llamamiento de 
las autoridades legitimas del 
país.

E l  E jérc ito  de la República, 
reforzado con la apwtaclón entu­
siasta do minares de reclutas, 
está en camino de lograr la vic­
toria defin itiva. Ccn ella va a 
prestar a l mundo do la eivili- 
zaeiún, de la libertad, del pro­
greso, un servicio de incalcuia- 
ble valor. Nuestro pais, ^ red i-

do vtnsnamento por los e jé ixL 
tos del faselróio teternacional, 
aliados— sen su cuenta y razón, 
no desinteresadsmsnte-—(ie ios 
traidores, logreros y explotada 
res que tienen la osadía de pnv 
clam arse ebuenco españoles», ba 
reaccionado enérgicamente y ba 
emprendido la lucha con ardi­
miento fnsuperab!*. Lo  que no 
han logrado las gestiones diplo­
máticas de veinte potencias lo 
está consiguiendo el arroje y ta 
decisión de un pueblo decidido 
a mantener su independencia 
contra quienes— fueren tos que 
fueren— pretendan arrebatársela.

L a  lucha ba entrado en ifees 
tai vez decisivas. L a s  bayonetas 
de nuestros combatientes e$tan 
escribiendo, con scngre de mee. 
cenarles y traidores, la  pigtoa 
más elocuente y gíortesa de tas 
epopeyas contemporáneas. Es 
preciso qus todos tos soldados 
leales lo comprendan, que en 
todo Instante recuerden la mi­
sión que realizan ; que, en una 
palabra, vean algo más allá  del 
horizonte patrio y sientan sobre 
sf la  mirada anhelante y espo- 
panzada dc los pueblos oprimi­
dos, pendientes de su valor y de 
su entusiasmo. L a  victoria de 
nuestras armas no es sólo—y ya 
esto bastarla para enardecer­
nos— la  libertad de nuestro pais: 
significa también ia derrota de 
ia  tiranta, de la explotación y de 
la  esclavitud en ei mundo ente­
ro. A cada pueblo, en cada épo­
ca, la  H istoria le ha asignado 
un papel: el pueblo espaftpi ba 
tenido ef honor de ser encarga­
do por la humanidad de asegu­
rar, de una vez para sie.Tipre, 
el predominio de la libertad y de 
la  dignidad ciudadanas. E s  aquí, 
pues, donde los enemigos de ta 
democracia y del Derecho se )ue- 
gan la últim a carta .

Nuestros soldados, kw solda­
dos del heroico E jérc ito  de la 
República española, están fir­
memente resueltos a ganar la 
sangrienta partida.

Nuestro Ejército, Ejérclío de! pueblo
Ocho mesas d© giicrra ban ser- 

vido para domosírar, entre otras 
cosas, e l carácter Eetamente po- 
purár. acendradamente popuíar, 
qus hoy tiene nuestro Éjéreito. 
Aquellas Milicias heroicas suxgidse 
csnonteneamente el 18 de ju lio de 
rás más hondas entrañas popula­
res, llevaban ya en sí e.l embrión 
de lo que después habrían d© ser 
normas generales á© nuaetrae uni­
dades de combate- No eran— n̂o 
podían serlo—'un E jértíto regular, 
bien organizado y  ©on una mejor 
¿iscipuns. Eran Miü'Cias. grupos 
de voluntarios, a los qu®. t í bica 
faltaba formación militar, da sol­
dados, cubrían con creces ©sta fal­
ta con el entusiasmo y t í  fervor 
puesto ©n la causa por la libertad. 
Ya  entonoes, los jefes dejaron de 
ser el prototipo' histórico de nues­
tro país del despotismo y ia incul­
tura. Como unos co^pbaíiOTites más, 
«uno verdaderos soidadce del pue­
blo. loe jefes de rás Mihoias eo- 
tnenzaban o  ser k e  jefes queridos 
por k e  combatientes, puesto que 
eran elle® quienes les aesignaban.

He aqui una de las condiciones 
fundamentales q u e  diíerenciui 
nuestro Ejéroito regular da rá vie­
ja ceganización miTiter de rá mo- 
narquía. Mientras que aquél era 
un ejército de castas, que servía 
solamente para humillar en sue fi- 
rás a las cúaees popnlares, en t í 
E jérdto  popular los soldados eon 
consideraooe como ciudadanos cons­
cientes que luohan no movidos 
ecmo juguetes mecánicos par t í 
resorte de lae órdenes de] mando, 
sino con omivencimiento propio, 
sabiendo por qué están lucnaiúio, 
sabiendo qué es k> que se ventila 
en esta guerra de independencia 
nacional. Mientras que en t í  vie­
jo ejército ks oficiales de carrera 
castigaban a los stídados que se 
atrevían a pensar por cuente pro- 
pia, a se? hombres fibres, en el 
Ejército popular regular se facili­
te a los combatientes medios psra 
que adquieran una cultura que sus 
opresores de sieropre !qs habían 
negado; se les educe ©OÉÍtieameo- 
te, ee les hace ver cómo en esta 
lucha lo que está ea juego prin­
cipalmente es 9U libertad v  su de­
seo a una vida mejor. Mientras 
que el viejo ejértíto reaccionario 
era uno de los medios de opresión 
de loa oligarquías feudales sobre 
k e  campesinos, sobre todos los 
trabajadores, e! Ejército popular es 
la representación del pueblo en

armas, organizado en defensa de 
su patria y  de so independencia; 
t í  instrumento de defensa surgido 
de rá propia masa popular, integro, 
do  y  mandado por los propios ele- * 
mentes d tí pueblo en armas.

Nuestras escuelas para kw sol- 
dadoa en loa frentes y en los cuar­
teles, nuestros comisarios politiooe, 
los mandos militaras surgidos en 
el transcurso del combate, son la 
mejor garantía que podemos ofre­
cer de que t í  Ejército popul-ar no 
es. ni mucho menos, t í  viejo ejér­
cito imperialista. Loe soldados han 
dejado de ser autómatas ipara con­
vertirse en hombres que piensan; 
han dejado da ser esclavos, de es­
tar sometidos a las veleidades o 
malbumotes de k s  jefes para con­
quistar BU derecho a discriminar, 
los aciertos o  errorea del mando, 
haciendo a rá vez que la discipb' 
na, nacida de rá propia voluntad 
de todos, por el ocnvencdmiento, 
no sea una carga pesada que hayan 
de or- ar los «cJdados y clases

inferiores. Era justo que ka jóve- 
nes españoles cuando, antes de 
nuestoa guerra de indapendeocia, 
ee veían obleados a empuñar laa 
armas en el ejército nacioaal, tra­
taran por todos ios procedimientos 
de impedirlo. Y  es justo también 
que añora, cuando el Bjércrlto ha 
dejado de ser e l arma de opresión 
de unas tíigarqufas históricas sobre 
la mayoría d tí pueblo para conver- 
tiree én e l arma eficaz del propio 
pueblo en la lucha por su inde­
pendencia, la juventud ©spañorá 
considere oomo un honor combatir 
en sue filas. E l entusiasmo ccn 
que han respondido millarea y  nñ- 
Iráres de reclutes al llamamiento 
del Gobierno demuestre' que hs 
sido perfectamente compreaiido t í 
carácter de nuestro Ejército popu­
lar. Y , eoa tílo, el carácter de 
nuestra lucha por 1a 'Independencia 
nacional, que encuentra en nuea 
tras brigada® y divisiones rá pro­
mesa ñime de rá 'victOTi* pópi^ 
lar.

£ 1 qtze se dszerms sobre los ¡aureles ganados em naa batalla) ao 
puede aspirar a  trianfar en Sa próxissa. Q as cada frictoráa sirva para 
colocarnos e s  sitaacsón de c o n ^ e ^ V  oitras cien* Sólo así lograremos 

derrotar defiszitlvamenie a  Sos invasores de nnes'^ra patria

«RAtd!

]6oldados! Los t^timas cqrora- 
tíccee reaJizadós est el sectrá de 
Guodarájeza ban pueato de mani­
fiesto, de una manara incontrurcr' 
tibie, rá tevnsíÓEi de que está eian- 
do cá>jeto nuestra pafria. Alema- 
ztes e  italiaiTOs, eai terraacixiae* oe'- 
rradas, constituyendo cuerpee de 
ejéitíto, coa eus mondoe de idén­
tica nacioGalidad, se hsn Lanzado 
a rá ocupación de España por rá 
puerta que les han abierto vuts- 
tfCB generales.

H cy  ya es inútil qoe t í  ex  gene­
ral ifo ia , desde Radio Stíatnanco, 
afirme la no existencia de esos con­
tingentes de estranjércs. Todo el 
mundo hs rse<^ldo las uruebas 
ooctíuyontes de sn intervención.

E l problema mcrol que se os ba 
planteado a aquellos de vosotros 
que aún sientan tí mas leve aincr 
hacia su patria es emarroe, Se os 
propon© a algunos, se os ‘obliga, 
que entregúela viiestra vida, vues- 
toa sangre, para que España sea 
una ctíonia dtí fastísmo alemán o 
italiano, que renuncdóio al título de 
espafioies, para eometeroe al diota- 
do de Mussoiini e Hitler.

H a llegado para vosotros t í  mo­
mento de impsjdjr qite vuratros 
jefes conTOuman t í crimen; ha so. 
nado rá hora, para todos los que

son españoles, de que alcen en vea 
de protesta, de que ee enfrenten 
a aqueUos que intentan apuñalar 
a España, vendiendo su territorio 
a los dktadcires alemán e italiano. 
E ! sentimiento patriótico, el amra 
hacia España, no pueden tolerar 
ese menosprecio de que ee victima. 
E l resumen de loe meses de lucha 
indica ccn claridad lo que puedo 
suoeder d  SBgUÍB obedeclerMlo a 
eses traidores sin patria y sin bo“ 
ñor. En  ©ss tiempo Alemania e 5taj 
ha, que ambicionan desatar una 
ola de horror provocando la gue­
rra europea, han conseguido: pri­
mero, tener un Gobierno por com­
pleto a sus órdenes; segundo, tro- 
zoa de nuestro territorio de una ex.- 
trordinaria riqueza, en que aprovj- 
¿onarse de materias primas, y ter­
cero, unas bases navales, como laa 
Baleares. Marruecos y las Cana­
rias, de «ing ular impca’tancia, pora 
desencadenar la guerra cr'inúntí.

Estos son los hechos de vuestra 
Junta; eaa es lo que son capaces 
de' hacer jpor España vuestros 
nerales. 'Voentros no podék 
rur ©ata infam ia; vosotros debéis 
ODororna crcr todas viiestrn® fuer? 
za-s a ía reai'zación de ten cri- 
minalftss doriznioB. Bebeiaca <j 
abandonad esas filas qtie os man­
chan de teaidón y  de sangra ds 
crimen.

vir

Ayuntamiento de Madrid



— — -— ¿Us quG 9Win a  vunúufar fus ínvasuresT --------------------

Esta pregunta qiie se liace el piielil® 
español pesa sobre todas las naciones 
europeas
L O S  B E L I G E R A N T E S  
NO P U ED EN  CONTROLAR

En toda Europa se ba eomontatfo vtvamtnt* el reten» «le 
iMossolini a Roma. Hay una aflrmacton eomtn; ¡No esta al 
tiempo para paseos triuatalest '

Se ba puesto una tfiscuipa. El vfafe no puede eontlnuaree 
porque se prevé una tempestad de arena en la región «ue babia 
de atravesar. No es eta la causa. Se prevén vientos tuertes, ter> 
mentas, pero no en Atrlca. sino en 1»  Cancillerías europeas.

Lo que salió bien cn Málaga no ha salido bien en Guadala­
jara. La batalla de Trijueque, li  ba tenida una Influancla en el 
desarrollo de la campaña en tierras castellanas, ia ba tañido ma­
yor aún en el terreno de ka diplomacia. Las (pruebas Irrefuta­
bles» bú- llegado al iimiu. Los soldados, ias eflclaios, el mate­
rial, la docMnentaclon ofleiai, acusan tan descaradamente que 
ne se ba podido seguir como basta abora.

Edén ba hablado del desembarco do Italianos, considerándo­
lo como algo nuevo, es decir, reconociendo la invasión; Rusia ba 
planteado a Londres seriamente la necesidad de variar la lerma 
en que se ba de hacer el control. Aunque aun ne te conoce moy 
bien la nota rusa, lo cierto es que Edén te ba weido co el caso de 
comunicarla a las potencias interesadas, y ss supoM eea análo­
ga a la presentada por el Gobierno espafioi.

No sabemos ti al embajador ingles en Italia se babrá limi­
tado a dar cuenta dol comunicado, o si habrá afkadide tifo  pw  
orden da su Gobierno, Oe cualquiera de las dos formes, el con­
de Ciano, biinistro de Negocios Eitranjeros de Italia, b i  pe­
dido al educe» cayuda». Es segure que se veta en ia Imposibi­
lidad de contestar ■ ias abruiQadoras pruebas presentadas.

Volvemos a insistir. Ne se puede seguir como basta ahora. 
Aunque el ambiente está todavía preñado de dudas y vaellaeie- 
■es, se nota una situación de eambto, que culmina en ei proba­
ble contenice del ccmunicade soviético.

Es oontrarto a todas las normas del OercctM Mtariiacteoal qne 
«I  control $0 ejerza pw países beugerantes.

Y ya no M puede disimular más.
□e becbo, se reconoce la Invasiófl taseista. ¿Es que van t  

CMitrolar ios invaswes?. te pregunta el puebio español.
Seguramente este es también tí sentid# de ia neta enviada 

ayer a Londres, en ia que la Espada repubitoma expone sus re- 
seiucionM. Sin conocer aon ei tsxte, pedemos aventurar esta 
posición dei Gobierno legitime neganúoee a un control pw  parte 
de paises beligerantes.

Ne tendremos que esperv mucho tiempo para ver las con­
secuencias de cstos eemunicadot que se ban becbo a Londres. 
Todm los combatientes, el pueblo espafioi, esperan impacieatM 
l«6  acootecUiileatas iaternaciooaies.

b f i  P R E N S A o i  

J f u É S T B O  E J E B C I T O

¿Cémo e!evcr el níva! secii! del sedado?
F,1 olever el dítbI cocíaI ¿el eol- 

dará se simplificaría grandemeote 
Iterando primero iocorpwar dieh* 
olaee ea la sociedad.

De becbo, nuestroé eokiadoe eres 
un elemeatr extraño en h  eoeie- 
dad, la que ©rá trataba de 
tí cxajor provecho de tík®,aiij 
eederle», en cambio, niígima f«-e- 
rrógativa.

¿Cómo eocifebieaar, *  «oee- 
teos Beldados prcmto y bien?

Se me ocuítc lo siguiente para 
eonserecrlo: por medio del depor­
te j  del estudio.

Por tí ©utttdio, tí bombre ae ha­
ce digno de sos «mejante* y lo 
capacita para alternar tín meooe- 
oaoo eon tílos-

Noeetroa soldaáoe, mtí w®?*™- 
doB y eo gran parte analfabetos, 
DO ee prestaban a la sociafoilldad 
porque se seorian taferioros, y to­
das sne actividades aocíalea te des­
arrollaban en un ambiente en ei 
que nóio la escoria y loa asfragadoa 
de la sociedad puí-ulaban.

Para qne nuestroe soldadoe ti* 
mes ntnor al estudio se neoeeita. 
cn primer lugar, qoe los encarga­
dos de íneulesrlée ios eooocimien- 
tOB mis eismentales y Dc^eBarios 
sean personas eepseltádas, oon tí 
suficiente tacto y le debida pr^^ 
Kca para que au labor tea fructí­
fera «on an mijeto ten «p e d a l  
cotno en cuestión do snse&aoza ea 
tí stídará.

En . s ^ n r á  lugar, que ae leo 
estimule de cualquier manera su 
amor y dedieadón tí estudia, a los 
deportes, a eu tendencie e mejo­
rar más.

Cuántos, no digamos y* stída- 
dos, sino oficiales, qua se han ma­
logrado por falte de un poeo de 
ssümulo. Muchachos jóvenes, fc* 
gOBQS coo grandes deseoi de eo- 
bresalir y muy justes smbiaiooes, 
se desaniman y ae «atregan a loa 
vick» por falta de! más peque&o 
estfinwo qus premie sue dedicados 
y continuos esfuerzos. Das men­
ción en la Orden psrticaiar dtí 
CtMTpo, cualquier premio an va­
lor comercial, cero de gran sigoi- 
firémión pasa el intrre.?ado, serán 
eatfxnuloe que Qevaráa muy laja»

^ i^ c iñ
Mala la hubisteis, 

romanos
Sotdarás de línsaofini, 

pretor de opurtía sarde: 
«(Ataia ia hubiowr.». romanOE, 
eo aqueste de ‘Lnjuequet» 

nuesm tiem  
> armaioeato fuerte, 
eañoaes y gaees 

dan eádula de vaJientiis 
y, boera«*»a de poicaicí», 
eodasteis eooquiste bre**; 
pero loe hcsnbrw de Kapaftft 
au aoB la abróáma ^ t s .  
qfiaJa la hubis»»*, lOmBaoB, 
«e  aqueste 4a Trfjuequel»

¿Quá fiiaiBiiri msateo «dueee 
j  asMMTO «^ *¿ 1  moquecnáe», 
qua oa dió em pago de la ayuda 
tecBionales merccdea, 
ai ver que ios mtiSdanoa, 
boyaaioa que Mfoja tiene,
•a haoaa laondev eá polvo 
■  ae oLaxtes «uaeo tiebraa?

que este ea libia, 
tseños de reyes, 
Fraoco, en Satemaae*, 

nige. D o », ttombte y BÚatHia.., 
« } Mala te httteateaa, romanoa, 

de Tnjuequete

de M uwdáá, 
oe^aa de muerte, 

destiwadoe en Ueouite, 
tfiam de trigo y de nmv*.
Pedid cuenta a los tirsmte 
da te tnkién que cometen; 
m oa
j  vkáar Buesusts muyeres, 
y esolavásar xmeatros hijos, 
y diterutar auftstti» bm a»... 
Joato ea qoe, justo por yusto, 
\bena. qtte a nada tone, 
a arvanque deá Litaorio 
M  «amte^aa y los dtentea.

Loa estadiaotoa de todo el mundo ayudan 

a  la  República española

O X F O R D  Y  C A M B R I D G E  

T R A B A J A N  I N T E N S A M E N T E
Nombras da Universidades ya 

clátíoMS, que evocan paaiQot bw-
deados de cohimnsa y sérica es­
tudiantes de negra capa y eztra- 
fk> tocará, a pesar de te realidad 
deá «sbudíBUte de boy. En sÜas 

deearroite una iotenas cunpa&a 
ea pro de la España repubBM&a, 
ain rw atsw  etíuersoa, sin esoati- 
naar el trabajo.

En loe treinte eotegioa Oxford 
ae haoe propaganda, manifiestoa, 
past^nna, ete. Pwo u  mte kitero- 
sanie está «m ia ayuda masriai; ae 
efectúan colectes eo metálico, ali- 
mentoa y veáiidos, quo envían a 
los eomoatiéntee españoles. Aún 
DO hace mucho tiempo de la lle­
gada a Gepaña rá un bareo de ví­
veres enviado por U  juventud in- 
gieas, en su mayw parte recolec-

y te prepara otro, que { 
garó a nuestrse costas.

En tos colegios femeninos se han 
organizará clubs w  loe que tes cs- 
iiudiaDtcs han confeccionado un 
erecirá número de jerseys que se 
enviaron a España. Al lado de 
eate trabajo, loa estudiantes rá 
Oxford han pretendido que sa obra 
se amplié a todo el piieblo britá­
nico. CectenESes de telegramas

por los eetudiactes ingleses, 
pronto Ue-

haá Uo. irá eobre te Oficsna dtí 
Partirá Laborista y otras o^ani- 
saoionea pidiendo ae convoqua uzu 
cooforencia nacional de ayuda a la 
Bepública eepañola.

En Canróridge, la obra realiza­
da, en sus tármicos generaiea, es 
aoiáoga a los hechos por «ua com - 
pañeros, a más de uxu resolución 
pública, adoptada por te Unten, 
formada por torás ios astodiantes, 
Wl 1a que ae lamente te íc t ic a  
de «oo mtiocreDaán» en itepeija 
Derada a  cabo pot el OobienM te-

Oxford y Cambridge tieae* ya 
sos héroes. Kn las tienaa «spafto- 
iaa has caído tres estudiantes to-

fletes enrolados en las Brigadas 
nterpacioDales por # « deeeo rá 
oostribuir personalmente *  te vie* 

torta dtí pueblo españo!.
Son ya síznboloa ea eus üniver- 

stdades, y el nivel de enturlaamo 
y  trab i^  ae he .elevado eomo res­
puesta a la pérdida rá loa trra es­
meradas. Actos eoniBemwativos y 
pandes eolectaa te unieron al via- 
ye rá cien Mtudtsntea s Locdn* 
eoQ objeto rá pedir «urgeotemen- 
te» una risterveccióii rá Inglate­
rra» en favw da 1a Bepública e«- 
pañote.

y«e

q'Msla la hubisttíe, romana, 
en aqueeta de Trijuequel»

Fraoclsce y Antonio Graeiaal

en el eumpUmianto de «o deber 
tí que los reciba.

fracasos ocatíocedoa por es* 
falta de estímulo se deben tam- 
büen Q ¡8  poca preparacfin y a t e  
carencia de psioolc^a de ios en­

de ferigir y enseñar a loeea’-radoe
scédados.

Ho noe queremos hacer te 3 u- 
rión d« que kw ofieialeg «ncarga- 
dc* de incuiear dichas enseñanzas 
estés debidamente oopacitndoe pa. 
ra ello y  que se puedan esperar si­
quiera medianos frutos de «u labor, 
aunque están animados de te me- 
|w voiuotad, tanto los discipuio» 
como áoe instructcna.

F.
teniente

Arnetie,
de Infanterí»

"E x  f e s "  de íos 
f js c s t js  be’gcs

B R U S E L A S .  2 3 .—< L ñ  Nafion 
Belge» declara que a ta salida ue 
una reunión celebrada anoche en 
Ganshoren, cerca de la capital, pw  
Im «raxisU s», éstos u  maniieata- 
ron en actitud w'^vecativa.

Eéto dió lugar a que les antl- 
fáscistas organizaran una contra- 
manifeetación, cuyos componentes 
atacaron a ladrillazos a toe arexis- 
tas», varios de loe cuales rasulta- 
ren heridos. E i Jefe de Im  «rexis- 
tasB de Ganúioren tuvo que ser 
llevado i l  h M piu i en grave esta­
do. (Fabra.)

G8sf¡gr;e3 É  la i  “ í r a É  
Ü ! i i : i ¡s “  c e rc a  de M r .  Edén

LO NDBES, 23.— Loe dtíegados áe i»p(«w9ntaat«e dd Ccngreso rá 
las Iriulee Uniona, qua vésiisrco 
al «syñor £dEn para Itemsr te aten- 
GÓrá del Gohterao, preseRtándoíe 
tí acuerdo reciente de te Intw. 
nacional Socialteta, expresó al mi- 
nistto la opsirirá oe qu* tí actual 
tíetoma rá  visiáancia fuocioaaba cn 
perjurará dtí OtíiHRio r^ubUcsoo 

y pidte la arápckn de mo- 
dnae rápirás a  favor de te rapa- 
triación rá loe vtíuDtark*.

Elden contestó quo lo ttnporten- 
te era asegurar primeramente la 
spáicbciÓQ etíriota d « te vigdan- 
ete. añadieorá que tí Otídeno ha- 
EÓa cuanto eettwiwa rá eu peirá 
pan wicontrar una aolucióa a ios 
demás problemas.

B  Gcneejo Nsesootí lAboricta 
eccuofaaiá tí infome rá  catea de­
legarás. (FaknQ

Colaboraciones ds VANGUARDIA

Atención a la ganadería
I *  tíquea oacáectí ea tuyo- 

Ctídate. Una preucufackrá más 
táecee eobras ti, comanda cccnba- 
tiente. Pezo eeóo no ba de propor- 
cáoD&rte Quevoa urabajos, ni rá»* 
mkuürá tu brío, ya que sintiáedote 
una parte integrante y activa de te 
Ee'paña popular, o* te vadade*  
nacicm, ooiuprcstdiendo eus proD»’ 
mas, dÚDOote cuente de que ast co­
mo ráñeDdae t í  autío ^ p c n >  de 
te oocbchi del teacizmo otauonal y 
cxtranjwo empuñando el tusU, 'Ui 
tamosén tenes »a oOl^gaotón de de- 
tsDder sua riqizci/aa contra proptus 
y extrftücB, conua te codicia de ái- 
008 y te moomprenatíin de aqirélioa. 
Que tí suelo nueauo, para íorjar 
te España por ia que iuoüainoe, 
Ui ea te frerat», no-oiroe en puua 
K* de nsuiguaJtdi*, precisa cl coui- 
pusuMUiu o « {xancaa y ganados que 
nos d t» tes piimteUe uiaw^ia* pa­
ta tu ahmenuicjitn, para te rá luz 
camaradas y lamni *tee.

La nq\M*a gmi.-..c.'fa es -te mós 
difaui tt® ya qus a ios ot-
¿amamoa vjvua uo e* te* puede 
lorzsF si riunu ds »'J* {uoc*«uea 
cou jwnadaé iuteueivafc. La dura­
ción US <a prterez su ms bsmuoaa 
ee noy igual que hace znd aó*®.

La guerra, que de^trozoa
tupoue, Cb luia ufoquma rá m»- 
ter; SCO áoa aerea vrvoü, todos, 
qu-euee más zutren en te guerra. ÍMS auiiutíes aún luás qu* lut 
hoinbtee, ya que a te acaoo de*- 
truteova de tes armas 3»  une ia un- 
pttzosa nsoisódad rá eacritticarioa 
para ouoaUo sustento. Les roba 
los campos sn que pastan, tea doa- 
troza te luetetíia y te vwacirád 
bumaoa, aumeaitotte pur tí desga»- 
ks d* te lucám, qua ta-múta  agoma> 
rá  «US meervaa.

V ea que, fracuentemecit», a to­
da* estas causse nacidas rá te gu*- 
iza ae ur* teea, tombién,
tamlnéo impuesta por tea c.u«uua> 
tuDcias, psro no ju s ta te  dura ky 
rá guerra sobre tí ganado.

Un spmpáo: próximo a un tren­
te áiabéa un coüiicnar rá  280 eot' 
numae m orán^ , que la moom- 
pOBUBÍóii ha deútñiirá casi por 
ouu^iteto. Uomper unas c a j «  rá 
niadera y ooiow un poco de mití 
DO parece a «umpte Ttesa una cosa 
niayor. Mas vayamos a  cuaataa: 
280 oolmenaa valen

aptrozunarámento. 20.000  ptaa. 
8 .4UU panales qoe 

tienen «m total), a 
5  peaetM............ .

ISO «s a a  da mití, 
coa 8.750  kik^r». 
moa, a ról> 
taa... . . .  , , ,

^ .0 0 0  ptaa.

5 .G2S ptas.

67 .6:^  ptas. 
Ea decir, io que do pareete raer 

una COM de ómnortanote, sunone 
un daño rá BlúSEHTA Y SIETE  
MTL PKSi:7f  A S ; y «b  «eto ao eu- 
Ira la  calidad rál ganado, diíioilL

Solidaridail internacional
Far'iostantes c m  te eoákteridad 

urternatíonal frente a ta iovaai^ 
exteanjora tn Edítete. La senailH- 
tidad de k *  pudU.o» y entidades li - 
beralaz rá  Esaopa no podte per­
manecer ÍDdtfemnt* a te vista de 
,aa iarotídadea qne tí iaaixstao ha 
realisado «otra las pobtectia» ci- 
vráa rá  te zona k t í al Gobierno 
rá te República.

Aáiora. y de »«« manen esitu- 
tineta, aourá en aooorro de tes mu- 
jaras y niños. azDtadoe por te ma- 
trtíte faaciata, al pueblo danés. Ii*  
( e ^ r á  por ilustre* parH>aalidadeÉi 
rál pe^ nórdico, •«» ha constituido 
en O^woímíwc. Vealespoet, 119, y 
Gi. Kongovej. 1. tn) Comité, «icar- 
gado de centralizar las numerusM 
suscripckiDea que por mjciativa ds 
te Asoclacióo danoe^añote rá Aar- 
ahua y te rá igual deoom¿na«ón 
rá Gopenbagua se has abóerte «n  
tedo tí pete.

El éxito es fcrmjdabla. S « Oe- 
van recaudados muctioe eentecares 
rá eoicmaa. Pam actuar «  «on- 
ciertos púbáróoa, pera ayudar a Ea- 

90 ba.n oíréctrá IcK RBUm-

J-y-Jin.   m  . m  ■ ■ » » « » »

De Italia ha l!e- 
gatlo un b arco  

cargado de...
LO NDBES. 28. —  El Gebiew» 

británico ha rerfi^o te coateste • 
fáte dtí GoáMemo itakano a su re- 
eieste rámanrá rá  informes sobre 
tí deaemhatoo rá «voluntarios» « *  
Cádis tí fea 5 de mano.

El Gráieroo ^ lia ao  ráotera qrse 
tí navio qua itegó a Cádiz ditíio 
fes BO transportaba mas que ccá<ar 
to número rá vohroto^tos dtí ser. 
viréo médk» y carga de maberití 
sanitan*».

La crertesteción no rá, sm em­
bargo. ninguna precLtióa aosrca rál 
número rá «voluntiarias» d «  
embarcarás. (Ftíffs-)

bradoe aritetae oecsoDalea Haits, 
Hartvig, fíeedori y Püd£B*enj. T'o- 
doa to» imixteM» qu* <á C o u i^  oe- 
cewte para *u pcupaganda i tan udo 
tegatedoe por te «tupresa Enudu 
zoQ Mioctoroasi y P . XAtdvgeuu. Los 
rej#«e«(U*nwe de cKemmgton», to­
das tes maquinas qus ue prateaen eo 
BU» otkinue, y te laortca rá  tempe­
ras de Cc^fiiaigue, toráa tes tíist*. 
temoDe* eteclrica» para ks Com/rá 
de Ja capitel y de te proviiacte. La 
bocuedad carttíeBu rá Copeoiaagoe 
cede sus kioacus grates pura nrar 
tí caaraviálo«o oartal de {HCfmgan- 
d, dkiujdo pur tí grao pintor tteL 
ge fírárcisni. La eutidad Nordisú 
F£m Col. hs regatedo tode tí nmte- 
risl acceasKo para tes peáiculas 
que Loguen rá loe destroeoe eau- 

en Eiqiaña por te sviadóo 
L* etapneea Vesterpurt ha 

puesto a dispuúúrá dtí Comitá rá 
Ayuda a Lepttite un amplio eiSto

ar-
eapectel para cokcar el maDuineu. 
tai oartol {ántedo pw  tí genial 
tosta Koppei y bus dtetípuloa.

Como ya deoimoa, tes 
tíoD«* betíuu en Dinamarea para 
las mujerea y niñoe españoles al- 
conzan gnmráe sumas rá dinero, 
qo* ee dedican a te compra de ví­
veres y Kipaa, qoe ban ootncozado 
a SBviarae a Dueetro ptís p#r- me­
dio de te O uz Eoja interDactenal 
y a teavás rá  tes entidará© intíeMs 
Save The Co., Fund y te Quaker. 
Todos k »  psquetes y «nvaaos rá 
«msarvas llevarán te bandera da- 
cesa y US saludo en espsñtí para 
tí niño o mujor neoeeitará qua ko 
reciba.

ruMite vslcroble. se trataratj;«. y »  mm 
rá  a h e ^  aeswciaoadas durant* 
quince años, ¿Comprendes, cam;i- 
imte, te labor que eato súpoos? I*i2 
esfuénco, los fe v t ío s ,  t í  vabajo 
de quince aéce por oncer una raza 
stíecte, deabecLoe en uoaa ixiras. 
Y esto oo p < ^ e  9W, oo debe ser. 
Les coiiaenas ae puedem poner 
nuevas, como bos paciúes y te 
m ití; pero te eeúeociÓQ co se im- 
proviaa; requiere t í  esfueno rá 
mutíioe añoe, una tem r peñere- 
m ete que no se hace « i  im día...

Mas aquí teDemca te ventaja rá 
que iaa abeja# ae uBproduocn mu- 
tíio: una' madre prañiuoe inHteres 
y mSaras ds abena*, y en poco 
trámpo. CalcúkBe tí etíuerzo que 
se pretíea realizar para repobter 
nuev'-re* rtíjuñae derihoobos. ífleiias 
en tes vacas y or® ae, que praciean 
años para desaíro! aras, y *«rás tí 
profcráma tan drikái que d m  plan­
tea t e  rseupeructúo r á l  ganado per­
dido. Y  q w  no aspiramos, oo de­
bemos aspirar sóio a isnmstruir- 
io para que nueatn pobteccrá) too- 
ga su consumo rá  ei*Q gramos de 
owBs pw  hobitooto y dte, vino 
que debranOB uapiiar, y aspnnics, 
a dupboar estos cifras. Y  lo mismo 
en lo qu* ae leriwe tí consumo de 
kobe, 8 fin rá  que nueetra pue, 
blo tonga' un müifeo rá vida me- 
jor, una vida en la que oo falte 
tí pmi, te letítft. loe huevos. Una 
Es^fia  que no enrezoa d« cada, 
donde haya una vida buena, por te 
que nosotros trabajemce y por te 
que tú te bates, camarada.

Ntetflw Almwza 

IMsotcr fWKrtí ds Oaosráda

España en ia íxpssf- 
ciúii Liternacioajl 

ds París
AserisdamQDte, el Qobienio rá 

España ha aceptado te invitacátii 
rá participar ao te Expo«ic<rá in. 
tcrnaciontí rá Aroea •  Industr-aa 
que se va a etíebrae eo Pasós wi 
mayo dtí praente año.

Ed elte va a «xpoosiBi, r á  forma 
tíva y palpitont*, te realidad del 
momeoto por que atrevisaB Eepa 
ña, pw  madáo de demiBaoutos grá­
ficos, fotograftea, fitíletos. etc., 
dando a eonooer te evcáucióD q w  
ba sirátdo te dosíód española desde 
tí año 1981, eo qu«s. ai proctemana 
te Bepúbéiea. B s^ña eoraienza una 
obra oonstruotiva, ludhando contra 
todo k> que de raaoctcoano y oe- 
gatsvo babóa ea eUa.

Ccmiscrlada generd 
¿e Suerra

Oníen del día 23 ^arzo t337

CESTtTUCiONES

Exanrlaado tí eeorito presentado 
a eete Comieariado general de Gue­
rra pw  ei presidente dtí Conseje 
Municipal u« Aranjuez, de ecuer- 
do eoc ei Ptecmo. fe . ministro ds 
ia Guerra, he resuelto dbsikuii da 
#u cargo a] ooir.teurio delgado da 
Guerra en la estación de Artmjues, 
camarada José Camisón, oeusaa- 
do, pw tasto, btía en ei Cuerpo 
de Comisarios-— El Comteario ge­
neral, JU LIO  A L V A B E Z  D E L  
VAYO.

DESTINOS

R  comisario de divisióii, oams- 
rada Toniás Mor®. h«i 6hk> deeig- 
oado comisario inspector de toda 
el sector de Aragón, osíando, por 
tanto, en su cargo de comiserio 
delegado da Guerra ccrsa de te 
torcera división.

l i s  É r r o í i s  É !  fa s c is ü io  
en G o i É l e j  ra a  t r a v É  

de la  P re n sa  E x :f is j : f a
LONDRES. 23 .— Los priawps- 

les tígancB de la Pneoea rá te oa- 
pital y rá provmciM dodicaa este 
mafuuia oome’utorioe a te gran de» 
rrota sferida por lae fuwzaa ittíte» 
oes OD tí frente de G-uadatejara, 

El redactor dipáozuálÉco dei 
cMaocáiestor Guardian» ¿ice:

«En Roma b o  ee hsoen ya Bu- 
awMS rá ninguna «laec a ««te peo» 
pósito. Aunque te noékva rá te 
neta de Iac ttcpaa italianas ha ó «  
rá «asfixiada», b s  oheuloe compe­
tentes lo coasiráran oomo rá eoor- 
me graveded. En dichos tíroolos se áechn qu* tí número rá muerto* 
italianos ae ek/va a dM o íraa mü.> 
(Fhhn.)

Loe eamar&das PranctecD Garete 
Muñoz y Manuel Kivan 'Vergara, 
pectonecacntM a te Gompaifte ds 
Traosmialwtos de te 24 Giágada 
BrUxto, noe dirigen una carta' ao- 
doitooio norictefi rá los camarnrás 
Antonio Mayoren Swrxce y Ma< 
uuel Rfvas Veteaco, cuyo parad», 
ro Ignoran.

Bógamoe a los eamaivdaz quo 
puedan fatílitar aigusa ioícnna- 
ciób stíiTe dioboe compañeros lo ba­
gas a a'jetíra BmIoooIód o diras- 
tamente a los stíidt&ctsB.

La lacha ea el frente del Centro

Actividad de la artillería.—Con­
tinúa ei desarrollo de nuestra 
ofensiva al Norte de Guadalajara

Desde el pubte de vista milíter. 
|g mayor actividad durante el dia 
de « y w  estuve reservada a la avia­
ción leal, qu» verificó dlv»raes vne- 
!08 a  le largo dki dta, aprovsohan- 
de tas elrcunstancias atmestérteaa, 
más tavorahles que las d» dtas an­
teriores. En diverses servicies pres- 
tad«». ia aviacióR leal produje que­
brantos de gran cwtsideraeión en 
US eeneentracienes y depótftos ene­
migos en el Norte de la previneia 
de Guadalajara y en algunes etraa 
sectores del frente del Centre. Su  
aeelén niás Importante, sin em btr. 
ge, cerrespendíó a) frer.t» donde se 
emplearon a tondo las divisiones 
lasctstas que señaban cen conquis­
tar IMadrid. Algunos importantes 
dspósites de material de guerra y 
coneentraclenss numerosas de fuw - 
zas italianas y morcenarlos de otro 
tipo, fuftren ebjete de dure y cens- 
tan '«  eastigo, calculándose que es 
muy elevado et número de ba|a» 
y de gran volumen les destrezu  
de material de guerra. También la 
artitlerla republicana desplegó aetl. 
vidad más acusada que en ninguno 
de estes últimos dfas en determi­
nados sectores del trente del Cen­
tro, En las Inmedlaelenes de Ma­
drid tas baterías leales enfocaren 
sus disparos repetidamente sobre 
algunas conoentraeloRes enemigas, 
actuando «on w an eficacia. Tam­
bién ow  aquí nuestra aviación pres­
tó servicies ds gran valw .

L a s operaciones guerreras ea e( 
N w te de la provincia da Guadal»- 
jara se desarrollan eon alguna ma­
yor lentitud que en días anteriores. 
Esto Obedece, naturalmente, al 
eumpltmle.’iíe  riguroso y discIpIL 
nado de las árdenes del mando, 
puesto que se hace neGosaria ab&r 
ra una labor de tuerte ccnsclkda- 
ción de tas pesiclenes eonquists- 
das. E l enemigo continúa da::5de 
pruebas seguras de sufrir tas con- 
aecuencfas de las «iesastres recton- 
tes. acentoándose la moral de de­
rrota que pesa sobre él. L a  proxi­
midad de n u estra  tuerzas y la ao- 
tuación de nuestra aviación no ha­
cen mas que confirmarlo, segúa 
testimonios verídicos, recogiéndo­
se ia sensación de que la derrota 
sufrida ne ha de ser ta última o) 
mucho menos.

En algunos sectores más prárt- 
mes a Madrid se siguen observan­
do concentraciones. L a  actuac on 
de ia artineria rebelde parece in- 
dlew  nuevas actividades por perte 
del enemigo en lugares bastante 
distantes del Norte de ia provin­
cia de Guadalajara. Sin embargo, 
puede ten er»  la seguridad ^  que 
el valeroso Ejére'to popular se ha­
lla disoyesto a continuar, como has­
ta  ahora, prestando servicios rá  va. 
ier Incalculable a esta eiii-
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